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Introducción 

La infancia es una etapa crucial en el desarrollo humano, donde se establecen las 

bases para la personalidad, el aprendizaje y las interacciones sociales. A lo largo de la 

historia, diversas corrientes psicológicas han intentado comprender y explicar cómo los 

niños se desarrollan y aprenden en este período formativo. Entre estas teorías, la teoría 

psicoanalítica, la teoría conductista, la teoría cognitiva y la perspectiva contextual ofrecen 

enfoques distintos pero complementarios sobre el desarrollo infantil. 

La teoría psicoanalítica, formulada por Sigmund Freud, enfatiza la importancia de 

las experiencias tempranas y los conflictos inconscientes en la formación de la personalidad 

del niño. Según esta perspectiva, las relaciones con los cuidadores y las vivencias 

emocionales juegan un papel fundamental en el desarrollo psicológico.  

Por otro lado, la teoría conductista, representada por figuras como B.F. Skinner y 

John Watson, se centra en cómo el entorno influye en el comportamiento infantil a través 

del aprendizaje por condicionamiento. Esta corriente subraya la importancia de los 

refuerzos y castigos en la formación de hábitos y conductas. 

La teoría cognitiva, defendida por autores como Jean Piaget, ofrece una visión que 

resalta el papel activo del niño en su propio aprendizaje. Esta perspectiva se enfoca en 

cómo los niños construyen su conocimiento a través de la interacción con su entorno y sus 

pares, destacando procesos como la asimilación y acomodación.  

Finalmente, la perspectiva contextual de Lev Vygotsky pone énfasis en cómo 

factores sociales y culturales influyen en el desarrollo infantil. Argumentan que el contexto 

familiar, escolar y comunitario es vital para entender cómo los niños se desarrollan.  
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Teoría Psicoanalítica  

La teoría psicoanalítica, propuesta por Sigmund Freud, destaca la infancia como una 

etapa fundamental en el desarrollo de la personalidad y la psique del individuo. Freud 

sostiene que el desarrollo humano se divide en cinco etapas psicosexuales: oral, anal, fálica, 

de latencia y genital, donde cada una presenta conflictos que deben ser resueltos para lograr 

un desarrollo saludable. Además, enfatiza el papel del inconsciente, sugiriendo que los 

eventos y experiencias de la infancia, especialmente aquellos que son traumáticos o 

conflictivos, quedan almacenados en esta parte de la mente y pueden influir en el 

comportamiento y las relaciones en la vida adulta. 

Las relaciones tempranas con los padres o cuidadores son cruciales, ya que estas 

interacciones forman la base para las futuras relaciones interpersonales y la capacidad de 

amar y confiar. Durante la infancia, los niños también desarrollan mecanismos de defensa 

para manejar ansiedades y conflictos internos; aunque estos mecanismos pueden ser útiles 

en la niñez, pueden volverse problemáticos si persisten en la adultez. Así, Freud argumenta 

que las experiencias infantiles, tanto positivas como negativas, tienen un impacto duradero 

en la salud mental del individuo. Una infancia marcada por el amor puede fomentar una 

autoestima sólida, mientras que una infancia llena de traumas puede llevar a problemas 

psicológicos más adelante. En resumen, la teoría psicoanalítica resalta la importancia de las 

experiencias infantiles en el desarrollo personal y psicológico a lo largo de toda la vida 
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Teoría conductista 

La teoría conductista, se centra en el estudio del comportamiento observable y 

sostiene que este se forma a través de la interacción con el entorno. Fundada por John B. 

Watson, y más tarde desarrollada por B.F. Skinner. Desde esta óptica, los niños son vistos 

como seres activos que aprenden principalmente a través de experiencias directas y 

observaciones en su entorno. 

Uno de los conceptos clave del conductismo es el condicionamiento clásico, que fue 

ilustrado por Ivan Pavlov. Este tipo de aprendizaje ocurre cuando un estímulo neutro se 

asocia con un estímulo incondicionado que provoca una respuesta natural. Este principio 

sugiere que los niños pueden aprender a asociar ciertos estímulos con respuestas 

emocionales o comportamentales a través de experiencias repetidas. 

El condicionamiento operante, desarrollado por Skinner, enfatiza la importancia de 

las consecuencias que siguen a un comportamiento. Según esta teoría, los comportamientos 

que son reforzados positivamente tienden a repetirse, mientras que aquellos que son 

castigados tienden a disminuir. Por ejemplo, si un niño completa sus tareas y recibe elogios 

o recompensas, es más probable que repita ese comportamiento en el futuro. Este enfoque 

ha influido enormemente en la educación y la crianza. 

Además, Albert Bandura introdujo el concepto de aprendizaje social o aprendizaje 

vicario. Bandura demostró que los niños no solo aprenden a través del refuerzo directo, sino 

también al observar las acciones de otros y las consecuencias que estas acciones generan. 

Esto subraya la importancia de los modelos a seguir en la vida de un niño y cómo las 

experiencias sociales influyen en su aprendizaje. 

El conductismo también ha tenido un impacto significativo en las prácticas 

educativas y las estrategias de crianza. Sin embargo, también se ha criticado al conductismo 
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por su enfoque limitado; algunos argumentan que ignora factores internos como emociones 

y motivaciones que también juegan un papel crucial en el aprendizaje. 

Dentro del conductismo se cree firmemente que el ambiente es fundamental para 

moldear el comportamiento infantil. Desde esta perspectiva, las interacciones diarias con 

padres, maestros y compañeros son determinantes en cómo un niño aprende y se desarrolla. 

Por lo tanto, crear un ambiente positivo y estimulante se considera esencial para promover 

el aprendizaje efectivo. 

La teoría conductista proporciona una visión valiosa sobre cómo los 

comportamientos se forman y desarrollan durante la infancia a través del aprendizaje 

basado en la experiencia directa y la observación. Aunque ha sido criticada por su enfoque 

limitado sobre los procesos internos del ser humano, sus principios han influido 

profundamente en métodos educativos y enfoques de crianza, destacando la importancia del 

refuerzo positivo y del entorno social en el desarrollo infantil. 
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Teoría cognitiva 

Desarrollada principalmente por Jean Piaget, se centra en cómo los niños adquieren, 

procesan y utilizan la información a lo largo de su desarrollo. Se enfoca en el 

comportamiento observable, la teoría cognitiva pone énfasis en los procesos mentales 

internos, como el pensamiento, la memoria y la resolución de problemas.  

Piaget identificó cuatro etapas principales del desarrollo cognitivo. La primera es la 

etapa sensoriomotora, que abarca desde el nacimiento hasta aproximadamente los dos años. 

En esta fase, los niños exploran su entorno a través de sus sentidos y acciones motoras. 

Aprenden que sus acciones tienen consecuencias y comienzan a desarrollar un sentido de 

permanencia del objeto, es decir, comprenden que los objetos continúan existiendo incluso 

cuando no están a la vista. 

La segunda etapa es la preoperacional, que va desde los dos hasta los siete años. 

Durante esta fase, los niños desarrollan habilidades lingüísticas y comienzan a usar 

símbolos para representar objetos y experiencias. Sin embargo, su pensamiento aún es 

egocéntrico; les cuesta ver las cosas desde la perspectiva de los demás. Este egocentrismo 

se manifiesta en su tendencia a asumir que todos ven el mundo de la misma manera que 

ellos. 

La tercera etapa es la de las operaciones concretas, que se extiende desde los siete 

hasta los once años. En esta fase, los niños comienzan a pensar lógicamente sobre eventos 

concretos y pueden clasificar objetos y realizar operaciones matemáticas simples. Sin 

embargo, su pensamiento aún está limitado a situaciones tangibles. 

Finalmente, Piaget describe la etapa de las operaciones formales, que inicia 

alrededor de los once años y se extiende hasta la adultez. En esta etapa, los adolescentes 

desarrollan la capacidad para pensar de manera abstracta y realizar razonamientos 



7 
 

hipotéticos. Pueden formular teorías y pensar sobre posibilidades futuras, lo que les permite 

abordar problemas complejos con un enfoque más sistemático. 

Un aspecto fundamental de la teoría cognitiva es el concepto de esquemas, que son 

estructuras mentales que organizan el conocimiento. A medida que los niños interactúan 

con su entorno, sus esquemas se adaptan a nuevas experiencias mediante procesos llamados 

asimilación y acomodación. La asimilación implica integrar nueva información en 

esquemas existentes, mientras que la acomodación requiere modificar esos esquemas para 

ajustarse a nueva información. 

Investigaciones posteriores han demostrado que algunos aspectos del desarrollo 

cognitivo pueden ocurrir antes o después de las etapas propuestas por Piaget.  

Ofrece una visión profunda sobre cómo los niños piensan y aprenden a medida que 

crecen. 
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Perspectiva contextual 

La perspectiva contextual de Vygotsky se centra en la importancia del entorno 

social y cultural en el desarrollo cognitivo de los niños. Según Vygotsky, el aprendizaje no 

ocurre de manera aislada; en cambio, es un proceso profundamente influenciado por las 

interacciones sociales y las herramientas culturales que los niños encuentran a su alrededor. 

Esta teoría resalta el concepto de "zona de desarrollo próximo" (ZDP), que se refiere a la 

distancia entre lo que un niño puede hacer por sí solo y lo que puede lograr con la ayuda de 

otros, como padres, maestros o compañeros más capaces.  

En este sentido, el contexto social es esencial para el aprendizaje, ya que las 

interacciones con otros proporcionan al niño el apoyo necesario para alcanzar niveles más 

altos de comprensión y habilidades. Vygotsky enfatiza que el lenguaje juega un papel 

crucial en este proceso, ya que no solo es una herramienta de comunicación, sino también 

un medio a través del cual se organiza el pensamiento y se internalizan conocimientos. 

Además, Vygotsky argumenta que cada cultura ofrece diferentes herramientas 

cognitivas y formas de pensar, lo que significa que el contexto cultural también influye en 

cómo los niños aprenden y se desarrollan. Por ejemplo, en algunas culturas, el aprendizaje 

puede ser más colaborativo y basado en la comunidad, mientras que en otras puede ser más 

individualista y competitivo. 

La perspectiva contextual de Vygotsky también subraya la importancia de crear 

ambientes de aprendizaje ricos y estimulantes donde los niños puedan explorar y 

experimentar. Esto implica no solo proporcionar recursos adecuados, sino también 

fomentar relaciones significativas entre los educadores y los estudiantes. Así, se crea un 

espacio donde los niños pueden sentirse seguros para expresar sus ideas y hacer preguntas, 

lo cual es fundamental para su desarrollo cognitivo. 
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La perspectiva contextual de Vygotsky sobre la infancia pone énfasis en la 

interacción social como motor del aprendizaje y destaca cómo el entorno cultural y social 

moldea las experiencias educativas. Esta visión integral invita a considerar no solo al niño 

como individuo aislado, sino como parte de un tejido social que influye en su crecimiento y 

aprendizaje. 
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Conclusión 

En conclusión, el estudio del desarrollo infantil a través de las lentes de la teoría 

psicoanalítica, la teoría conductista, la teoría cognitiva y la perspectiva contextual revela la 

complejidad y multifacética naturaleza del crecimiento humano. Cada una de estas teorías 

aporta un conjunto único de herramientas conceptuales que nos permiten entender cómo los 

niños se desarrollan, aprenden y se relacionan con su entorno. 

La teoría psicoanalítica nos recuerda la importancia de las experiencias emocionales 

y las relaciones tempranas en la formación de la personalidad, destacando el papel del 

inconsciente en el comportamiento infantil. En contraste, la teoría conductista subraya el 

impacto del entorno inmediato y los procesos de aprendizaje observables, enfatizando cómo 

las interacciones con el contexto social moldean las conductas. 

Por su parte, la teoría cognitiva abre un espacio para comprender cómo los niños 

construyen activamente su conocimiento y desarrollan habilidades críticas a través de la 

interacción con su entorno. Finalmente, la perspectiva contextual integra todas estas 

dimensiones al resaltar cómo factores sociales y culturales influyen en el desarrollo, 

reconociendo que el crecimiento infantil no ocurre en un vacío, sino en un contexto rico y 

dinámico. 

Al combinar estos enfoques, podemos obtener una visión más completa y matizada 

del desarrollo infantil. Esto no solo es fundamental para los profesionales que trabajan con 

niños, como educadores y psicólogos, sino también para padres y cuidadores que buscan 

apoyar el crecimiento saludable de los más pequeños. La integración de estas teorías 

proporciona un marco robusto para abordar los desafíos y oportunidades que enfrentan los 

niños en su viaje hacia la madurez. En última instancia, entender estas perspectivas es 
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esencial para fomentar un entorno que promueva un desarrollo integral y positivo en la 

infancia. 


